El asesino de palabras.  

Hace unas semanas Juan Luis Cebrián pidió al señor Rodríguez Zapatero que, aunque fuera en busca del voto perdido, no asesinara a la ortografía. Creo que se refería a la campaña publicitaria socialista que aunque no recuerdo muy bien cómo es, me parece que cambia en algunas palabras la “d” final, para usar una “z” en su lugar. Terminada la perorata del insigne académico, el Sr. Rodríguez Zapatero, en justa venganza, le cambió chorrada por chorrada y le contestó que prefería jugar con las palabras antes que pegar con ellas. ¿Qué quiso decir? Ni “ceta” idea. La zeta, ceta o zeda, lo diga Agamenón o su porquero (y nos señalo a nadie)  existe, como existe Cuenca y como existe Teruel, y aunque en el diccionario de español la humilde “z” sea “the last”, no es “the least” y hay que tener en cuenta que lo mismo que muchas palabras terminan con “z”, hay otras muchas que con la misma letra empiezan. ¿Ejemplos? A montones , veamos (1) : Cuando uno va, se queda o está atrás, se le llama: zaguero; si frecuentemente anda burlándose o tiene el genio festivo o poco serio: zumbón; si combina varias mentiras para dar apariencia de verdad a lo que se relata: zurcidor; si dice o hace algo a alguien con lo que se sienta humillado o mortificado: zaheridor; si es hombre de natural grosero, tosco y corto de ingenio: zambombo; si es persona chapucera y que trabaja mal: zaborrero; si es un joven de familia acomodada un tanto vacuo y presuntuoso: zangolotino;  si es grosero o tosco en sus modales o falto de tacto en su comportamiento: zafio; si es libre y desembarazado: zafo; si tiene los ojos azules se le dice de ojos zarcos; si es un tonto, torpe o abrutado: zamacuco; si es desdeñoso, esquivo o intratable: zahareño; si en sus formas da muestra de incapacidad, torpeza y falta de crianza: zampatortas; si es hombre flojo, desmayado o torpe: zángano; si es tonto, simple o mentecato: zonzo; si usa estrategias para derribar o pretender derribar a alguien de su puesto o cargo: zancadilleador; si es ignorante o torpe o muy tardo en aprender: zote; si es hombre despreciable, ligero y enredador: zascandil; si es descarado y atrevido en su conducta o lenguaje: zafado; si es aficionado a grescas y tumultos: zaragatero; si es chapucero y de poca habilidad: zarramplín; si es tonto y abrutado: zopenco; si es zurdo: zocato; si es cosa o persona vil y despreciable: zurrapa; si demuestra cariño de forma afectada y empalagosa: zalamero y si es persona inhábil, desmayada y holgazana: zangandungo. Es sólo un ejemplo... hay muchos más. ¿Por escribir esas palabras, he asesinado a alguien? Sin lugar a dudas que no. Todo se puede decir con una sonrisa, como dice nuestro presidente. Son sólo palabras; algunas poco usadas, otras más que sabidas, curiosas en general. Palabras que, como siempre, pertenecen en un cincuenta por ciento a quien las pronuncia y en el otro a quien las escucha. Palabras todas con un nexo de unión. Son palabras que, empiezan por “z” de zapatero. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1) Mi agradecimiento al “Diccionario de Lengua Española. Real Academia Española. Edición 1992”, sin cuya colaboración me hubiera sido imposible escribir esta columna.

